Funeral del Hno. Gaudencio
(9.NOV.2011)


Cuando en una familia nace un niño todo son parabienes, se anuncia con entusiasmo y la familia se reúne. Ha nacido un nuevo ser fruto del amor y un nuevo hombre capaz de amar y de ser amado. Hoy celebramos el nacimiento de nuestro Hno. Gaudencio a la vida que no tiene ocaso. Ciertamente que lloramos su ausencia, pero el amor nos lleva a gozarnos con su gozo, ese en el que creyó, ese que le mantuvo en los momentos difíciles, ese que le llevó a amar con gran generosidad, ese que le mantuvo alegre en la vida monástica. No es de extrañar que le gustara tanto el canto que se entonará durante la comunión y que habla de la amistad y del amigo.

El amor es algo que no termina como nuestro cuerpo, pervive después de nosotros. Ese amor brota de Dios. Su amor se fija en cada uno de nosotros y nos envuelve, sólo necesitamos alcanzar a ver y escuchar, acogerlo y responderle. Ese es el amor con que se ha fijado en nosotros desde toda la eternidad, ofreciéndonos sus dones y su llamada. Unos la descubren antes y otros más tarde. Gaudencio la percibió pronto y entró de niño en el monasterio de Viaceli (Cantabria) cuando tan solo tenía 12 años, cuatro años después que dicho monasterio enviara monjes a Sta. Mª de Huerta para refundar esta casa. Pero la guerra civil, el asesinato de muchos de sus monjes y la dispersión del resto, le obligó a salir del monasterio. Gaudencio conoció la vida, pues siempre fue un hombre inquieto en su pensamiento, vivaz en su entrega y generoso en el amor. Le gustaba bailar, me decía, es decir, sabía disfrutar. Pero el deseo de vivir en el claustro fue más fuerte, e ingresó definitivamente cuando contaba 25 años. Apenas dos años después ya vino como profeso a Sta. Mª de Huerta, en 1950, haciendo su promesa de estabilidad con los primeros monjes que se comprometieron definitivamente en este lugar, una vez que el monasterio se transformó en priorato autónomo. Desde entonces siempre ha permanecido entre nosotros como un verdadero puntal de esta comunidad, tanto en lo espiritual como en lo material, con una presencia activa en la humildad de su condición de converso. Aceptaba los límites que le ponía la obediencia, pero exploraba con decisión los caminos que se le abrían. Así lo hizo con su participación en el oficio divino cuando en los años 60’ se les permitió hacerlo a los hermanos conversos, o en su asiduidad a la lectura, sin dejar por ello su gran devoción a la Virgen mediante el rezo del rosario. 

Gaudencio era recio, nada meloso, sino muy profundo y con gran capacidad para amar y disfrutar de las cosas pequeñas, que le llevaban a admirarse de los colores de las flores o de las pequeñas maravillas de la naturaleza, sólo perceptibles para las personas sensibles.


Hace algo más de dos semanas hablé con él y le dije qué sentía al echar una mirada a su vida pasada. Su respuesta fue clara y rotunda: toda mi vida ha sido (y ha querido ser) una entrega a los hermanos y a Dios. Dijo algo muy cierto y de lo que todos somos testigos. Su dedicación a los hermanos en aquello que le encomendaron y su empeño en servir a la comunidad hasta poco antes de su enfermedad, lo avalaban. Él, que se podría haber justificado muy fácilmente por su edad –ya cumplió los 89-, no sólo no rehuía el trabajo, sino que lo pedía con insistencia. Era una forma de mostrar su amor a los hermanos y a Dios. Un amor impulsado por una fe nada conformista, capaz de preguntarse, capaz de encontrar preguntas sin respuestas, pero viviéndolo en confianza. Cuando me resumió su vida en un amor a Dios y a los hermanos, en seguida me vino a la mente el texto evangélico donde Jesús condensa toda la Ley en el amor a Dios y al prójimo. Y me dije para mí: éste es un verdadero cristiano y un verdadero monje. Han sido estos monjes sencillos y auténticos los que más han ayudado en la formación a los jóvenes que entraban en nuestro monasterio. Ellos, que no dieron ninguna clase magistral con libros, sí lo hicieron con su propia vida.
Cuando le llevamos al hospital hace un mes, sólo pedía volver al monasterio para estar con sus hermanos monjes a los que tanto quería y por los que se sentía querido, cosas ambas que quedaron patentes en los cuidados y dedicación que se le dieron y el agradecimiento humilde con que lo recibía, sintiéndose confundido por no creerse merecedor de ello. Gracias a todos los monjes por su entrega.

Fue plenamente consciente de lo que le pasaba, yo mismo se lo dije abiertamente. Su respuesta no fue otra que la de afrontar el tramo final de su existencia con la misma fe con que había vivido. El cuerpo se resiste a morir, pero el alma anhela la vida eterna en la cual siempre se creyó. Ese paso crucial no se improvisa. Vivimos en una sociedad donde se oculta la muerte de los más cercanos, al mismo tiempo que se la trivializa en los videojuegos violentos o en el morbo de desgracias ajenas. La trivialidad o la negación por ocultamiento son dos formas de conjurar nuestros miedos, nuestro miedo a la vida en su expresión más radical: su final. Los cristianos creemos en la resurrección de Cristo y en que nosotros participaremos de ella. Por eso, aunque hoy lloramos la marcha de nuestro hermano Gaudencio, lo hacemos con alegría porque ya goza plenamente del amor que comenzó a vivir entre nosotros, y le agradecemos profundamente todo lo que nos deja con su recuerdo.

Sin duda que también es el sentimiento de su familia y amigos, muchos presentes en este momento. Una familia a la que tanto quiso y que nunca descuidó, sin que por ello olvidase la opción de vida monástica que había hecho. Nuestra vida no tiene sentido pleno sin Dios. Nuestra fe en Dios no tiene sentido verdadero sin un compromiso con la vida. Conjugar ambas realidades es cosa de sabios, de los que verdaderamente saben, no de oídas, sino porque lo han saboreado ellos mismos, aunque sea en esperanza. La muerte es la puerta que nos abre a la plenitud de lo vivido. No tengamos miedo a proclamarlo, ni dejemos de decirlo por contentar a otros. Acompañemos a nuestro hermano Gaudencio manifestando nuestra fe en el paso que él ya ha dado. Lo hacemos en acción de gracias. Que su vida sea un estímulo para que la nuestra sea una entrega de amor. Así, el amor de Dios que celebramos en la eucaristía, será una realidad en el cuerpo del Cristo total del que nosotros formamos parte.
